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GACETA D É L A REGENCIA 

D E ESPAÑA E INDIAS 

DEL SÁBADO 20 DE JULIO DE 1811. 

.ESPAÑA. 

Montevideo 20 de abril* Cuando la real audiencia de Busn-os A j ­
íes instó á ia junta formada ea aquella ciudad para que recoaocieía 
la autoridad del supremo Consejo de Regencia , por el mes de junio 
del «ño pasado de 1810, respondió la; junta que lo haría luego que 
llegase el aviso oficial de su instalación, que hasta entonces ss sabia 
solamente por noticias particulares, destituidas de las formalidades 
acostumbradas en tales casos (1). 

Eáta respuesta aquistó algún tanto por entonces a* las personas 
bieu intencionadas y calosas, que deseaban la-.unidad da la monar­
quía , y que reunidos l®s esfuerzos de todos los españoles, S3 mantu-r* 
viesen ilesos les derechos del rey durante su asn?rgo cr,.ut vesrio, ia-N 

tere sáldese los habitantes de estos tranquilos y felices dominios en la 
dtítlasa de los oprimidos de la península , corso partes de un mismo 
cuerpo.—Pero muy prosito tuv ;eron motivo de d sco^fiíx de la* in­
tenciones de la junta de Buenos A / r e s , quando vieron su emp fío en 
d ¿figurar los asuntos de E i r o p a , piaíáadolos conao absolutamente 
desesperadoa, y acriminando la conducta de los que estaban p r la 
unión de ias provincias de aquende y aliend-; el mar , conao aespe-
c \ o o s de querer entregan estos vastos y ricos donicioj al op'-e^or de 
En r pa. Arrojando finalmente la rsíscara ?os d-'sidenfas « hicieron 
premier y exportar d.:*i territorio al virey D. Bdtasar H idg.^ de 
Cisne* os y i los ministros de la real audiencia ; depusieron y dester­
raron ai los vocales que componían -e\ o.-bilJo d* K ciu 5a \ . n o n i i í 
e i ncía secreta habi&n reconocido al Consejo de R gancia, y QTQ« • 
fe Tirón oiro cabildo de parciaes suyos, sin contar co i t i pu^oli r:i 
a a i par i la elección del procurador genera!; d<?sí*rr roo y c •'•r.fia-
ca ío r í í ' i bienes á los vectn«s.mas pu-J temes, y m mulero» d--;capitar 
á muchos d* .quienes no estaban satisf-chos, á pretexto d* qu t ir-t ci­
taban una revoiiicis.1. N o contentos con esto, dispusieron una Í X / S * 

(2) Véase la gaceta de la Regencia de 18 de setiembre de 1S10. 
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diciom contra la provincia de Córdoba del T a r a m a n , donde el ge­
neral Liniers en compañía del intendente D. Juan Gutiérrez de la 
Concha, del brigadier D. Santiago de Allende, del ministre de real 
hacienda)D. Joaquín Moreno, v de otros empléalos civiles y mili-
tares , habían inostiado oponerse al designio, qne yá na* disimulaba 
la junta de Buenos Ayres , de dividir la Espíiñ* A americana de la Ea-
ropea. Las trepas d é l a expedición, que a rpron to desistieron de su 
empresa, volvieron luego I ePa, y lograron coger las persosas de 
Liniers , Concha, Aliénete, Moreno, del asesor D. Victoriano Ro­
dríguez y del. señar ebispo D> Antonio Orellana, que fueron remiti­
dos baxo escolta á Buenos Ayre?. Noticiosa de este suceso la jimia 
despachó en diligencia á su voc^l-Ca^telU, para que los hiciese pasar 
por las armas donde quiera que los encontrase, menos al obispo, y 
con efecto 60 leguas antes de llegar á Bueaos-Ayres, se executó la 
sentencia contra los desgraciados, atándolos a la misma carreta en 
que los conduelan, y ein darles mas tiempo que el de 3 horas para 
disponer sus almas, que entregaron en nuanoj del señor obispo que los 
confesó y auxi l ió , y continuó su viage preso. 

Fíié preciso que el virey del Perú , informado d ; estas desagra­
dables ocurrencias, tomase medidas para augurar la tranquilidad de 
las provincias internas del Río de la Piata, que le habían pedido socor­
ros , y precaver las de.su vheynaío de los males que les amenazaban. 
JEi mariscal de campo D. Vicente Nie to , presidente de la real au­
diencia de Chnqaisaca, había dado el mando de un cuerpo de tro­
pas al capitán de fragata D. José de Córdoba, que»se fortificó en la 
¡garganta de Santiago de Cotagaitá. Las tropas de Baenos Ayres man­
ejadas por D. Antonio González• Büca rce , baxo las órdenes y direc-
cioi de Casitíii , atacaron á'Cotagai»a el 27 de octubre; pero recha­
zadas con pérdida, se retiraron á Tupiza , pueblo disteute 19 /eguss 
de Saat agí . , donda habiéndose reforzado, de-Trotaron e! 7 de no­
viembre 1; & ftisrzas de Córdoba que h ; bian venido á busc rías. A con-
secuencia los disidentes se apoderaron de Cotágaita y ocup ron e-tres 
pueblos principales, cogiendo las personas de[ genera* Nioto, il-d cz-
p;ia34 Córdoba, y del intendente del Potosí D. Francisco da P,%n'a 
SÜDZ. C'?.í.telli ios hizo parar por las armas en la pieza pública d? í*o~ 
toní el 15 de diciembre sin farroa de proceso, diciendo que loa con­
denaba porque ínte&tcbam entregar aquellos dominios i Napolf-cn , y 
que la misma pena se impondría á cualquiera qüs se compadeciere 
de-ellos. Ewte hambre feroz y sanguinario les había.negado los socor­
ros de ía religión que habían pedido para disponerse á la mueite, en-
viindoies pó¿ irrisión un religioso lego de los bíilemitas para q'ic les 
coi fesase, y costó nmch© que permitiese entrar en el calabozo á dos 
sacerdotes pocas horas antes de! suplicio. 

A continuación decretó el destierro de 56 vecinas de la ma­
yor ílí^tincioa, COY; 2 harás de plazs prira la salida, enUe e?k'á el pa­
dre ñMpease D Agustín Otondo, sECí:rdote v-.-n r̂e.bl© ¿or s i .«••'.••';i-
éad, quien halíáitclose en cania enfermo, y próxLno á recibir el 
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-viático, fué amenazado con la muerte, sino salía dentro de media ho­
ra. Asimismo di© orden Castelli de que saliese el 17 nca partida de 
soldados i prender y conducir al señor arsíobisp© de Ghuquisaca. 

Ea tal estado de cosas llegó á este puerto el 12 de fnnro próxí-
mo pasado el mariscal de c*»mpo D. Francisco Xuvier E-io, rom-
brado por el supremo Consejo de Regencia virey y capitán general 
de las provincias «ilel Rio de la Plata. Muy desde luego entabló cor­
respondencia con la ciudad de Buerios-Ayres, y en 15 del rmsmo mes 
remitió un oficio i la junta de la expresada ciudad, otro i su cübil-
do y otro á la audiencia, participand© á tedos la iastalacícn de las Cor­
tes generales y extraordinarias del reyuo, y convidándoles á la paz j 
concordia baxo el principio de un entero olvido de lo pasado. Las 
respuestas no fueron ias que conesponüian al tono conciliador y mi­
ras generosas del Señor Virey , quien sin embargo quiso haceT toda­
vía otra tentativa en favor da la paz, y envió á Buenos Ayr:.s á Dan 
José de. Aeevedo, oidor de la real audiencia de Chlie, coa insuuc* 
ciones para tratar boca á loca Jos negocios, y traerlos al té:mino mas 
conveliente al bien general de la patria é integridad de Ta moaar-
q im. Pero la junta , lejos de dar oídos i proposiciones tan jti3tas, IBU 
desechó con destemplanza y aspereza, y dio orden para que el fa­
lucho parlamentario partiese en el término de % horas , amenazando 
tratar Hostilmente á cualquier otro buque que se presentase con igual 
objeto. 

Apurados los medios de conciliación, mandó el S¿ñ®r Virey en 
13 de febrero publicar un bando contra los excesos de ía junta 
de Buenos-Ayrcs, y contra la hipocresía con que al mismo tiempo 
que afreta el mryor celo para conservar los derechos de nuestro cau­
tivo y adorado monarca el Sr. D. FERNANDO VI I > trata realmente 
de despedazar su corona, separándose de los es,¡ ñoles que la de­
fienden heroicamente en Europa contra el pérfido Bjuaparíe. Se to­
maron asímÍ3mo y se cóníinuan tomando otras medidas vigorosas 
para sostener y estrechar el bloqueo decretado contra aquella ciu­
dad , poiier freno á la osadía de los facciosos , y íibiar de ¡su opre­
sión al común de los he hitantes. 

Entre tanto se han recibido soticias favorables del Paraguay. El 
gobercauor D. Bernardo Ve!asco derrotó completamente en Paragaa-
ri en 19 de enero el cuerpo de tropes , que capitaneado por el vocal 
de la Junta disidente D. Manuel B :ígranc, iuteütaba invaJir y levan­
tar la provincia de. su ruando. El cuerpo revolucionan® p.fdió en­
tre mu&ttos, heridos, prisioneros y dispersos 400 hombros de les 
3000 de que constato : los leales perdieron solo de 30 á 40 hombres. 
Los habitantes y sedados de-la provincia del Pajsgaay han dado 
en, esta ocasión crítica señaladas pruebas de su fiicLdad y adhesión 
á la justa ci^a». 

Asimismo el 2 de marzo los buques del R*y del apoyadero de 
Montevideo , mandados pm'.el espitan de físgala D. Ja; inte l io-
marate, se apoderaron si abordage de los tres corsarios Invencible, 
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Vcinte-y~cinco de mayo y American*, que los disidentes habían ar­
mado y hecho salir al mando de D. J u a n Bautista Azopar , con or­
den expresa de pelear con los buques del Rey si los encentraban,. y 
de apresar las embarcaciones de Montevideo y del Paraguay. E l 
combate fué junto al pueblo de S. Nicolás en uno de los brazos del 
Paraná. 
r El 31 del mismo mes de marzo arribó á este puerto la fragata Re­

solución , procedente del Callao de L i m a , con 500000 pcso3 fuertes, 
200000 para particular?s , y los restantes 500000 con 500 quintales 
de polvera para el Gobierno. Las noticias que ha traído acerca d e la 
disposicíoa general de los ánimos en el P e r ú , son las mas agradable»: 
se estaban haciendo las elecciones de diputadas para las Cortes gene­
rales que se celebran en la península: en los cuerpos levantados nue­
vamente alterean con la mayor fraternidad españoles americanos y 
europeos : es general el entusiasmo por la causa eoraun de ia na» 
cío» , y el prepósito de conservar en s a integridad los dominios d« 
nuestro rey el Sr. D. F E R N A N D O v i i ; y á consecuencia se miraban 
con desprecio y horror los nombres de ios que baxo frivolos y cap» 
ciosos pretextos intentan dividirlco. L a gaceta de Lima de 19 de ene­
ro contiene la relación del indiano asesinato del general N i e t o , del 
intendente de la provincia del Potosí y de D. José de Córdoba ; y 
con este motivo dirige á los habitantes del Perú una proclama, en 
que comparando las desgracias é inquietudes de otras provincias con 
la paz y seguridad que gozan, fruto de su respeto á las autorida­
des legít imas, les anüna i la continuación > y ae congratula con ellcs 
porque caminan p»r las sendas de la probidad 3 del honor y de ia 
rdi^ion. 

Después que se han difundido en Buenos-Ayrss las noticias del 
verdadero estado de las cosas en E u r o p a , de la instalación de 
las Caites generales del r eyno , y de la continuación de la gloriosa 
resistencia á la tiranía de Banapar te , la opinión va mudando de as­
pecto. Las personas de bue¿a fe ven que se les han desfigurado I03 
tHcesos, y que la ciega ambición de pocos les ha arrastrado á los 
horrores de la guerra c iv i l , podiendo ca convulsión unes países des­
tinados por su posición geográfica á gozar de la paz mas profun­
da. H a n visto exércitos formades contra las armas del R e y , asesina < 
dos á sangre fría los gifes de los lezu.es, atropellados y presos ios 
sacerdotes y obispos ; y observan que toaos estos excesos se han co­
metido socolor de corregir los abasos de la antigua legislación, ca­
balmente cuando se trata de reformarles y establecer un sistema de 
prosperidad general ; y cuando convocadas las Cortes generales de 
todes los dominios españoles de- ambos hemisferios, los pueblos es-
ían llamados á cossumar ellos mismos esta 'grande obra por medio 
aíe loa rcpresen/tentcs CÍES lian mí incida su confianza, rcvestld-os de -
:IÍÍ poder que no conoce rrr-;? llrnií¿s ene !o;r de la ra?on y • la jos -
\i.£.i&. jiv;:ne5iOí-;p.n co í averaae que IÍÍ, ameion Ü« ia j&sp;;na ame-

/ xicana y mrQpen es á las sairas de Bscapai te i a d v i e r t a mu-
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chos síntomas que indican el infíuxo que el tirano de la Europa 
tiene en los disturbios de América : experimentan por otro lado ios 
daños dé la interrupción de su comercio, y la escasez de los ar­
tículos de que los surtía la banda oriental del r i o ; y si vuelvan los 
ojos á ío por venir, oo pueden menos de mirar con temor la coexisten­
cia de varios estados independientes en el continente americano, la 
posibilidad de las frecuentes guerras de estado á estado, y los males 
interiores, todavíi mas tenaibíís , que . las diferencias de las cas­
tas y oíros elementos cié división que abriga en su seno la América, 
pueden fácilmente producir en pueblos aislados, y sin otro regula­
dor que ellos mismos. 

Todas estas consideraciones, juntas con el espectáculo de las di­
visiones que se observan entre Í03 mismas gefes de ios disidente?, 
concurren á hacer general el disgusto y el temor ce su suerte en los 
ciudadanos pudientes y sensatos. A mediados de abril estuvo á pi­
que de ensangrentar la ciudad de Buenos Ayres un paríido feroz y 
carnicero, dirigido por un tal Frenen, que trataba de pasar á cuchi­
llo á todos los habitantes europeos : la fermentación fué grande , y la 
explosión tal vez no ha hecho mas quo diferirse. Ei partido de Saa-
vedra, presidente de la junta , venció por entonces. La junta de 
Buenos-Ayres ha tomado posteriormente otra forma, y CasteUi que 
se halla c®n las tropas en las provincias internas, dicen que trata 
de formar un nuevo &isteisa, y crear una junta suprema á la que de­
be obedecer la de Buenos Ayres. Los comercian tas y otras personas 
se van pasando á esta ciudad; otros vienen á tomar las armas á pe­
sar de la atrocidad con que han castigado á algunos aprehendidos al 
tiempo de fugarse ; y Ano sai* por el temar que lun producido estos 
exsiriplares', la emigración seria muy numerosa. ^ 

Tarragona 2 de junio. (Sigue el diario de ¡a plaza.) Ayer y hoy 
ha procurado el enemigo adelantar sus trabajos en el Olivo que s* 
halla enteramente arrui¡ado; pero se lo impidieron nuestros fuegos 
que les han volado dos repuestos de pólvora. Esta maSana una guer­
rilla nuestra subió hasta ti Olivo, hizo fuego á ios enemigos que se 
escondieron detrae dül macho, y sacó de les almacenes del mismo 
fuerte 23 picos, 2 barr¿3 de hierro« 5 fusiles y vf rías granadas y 
balar.— 8¿Í cálenla que Jos enemigos llevan perdidos hista hoyen 
el sitio txas ¿fe 4000 hombres. 

Dia 3. El brigadier Sa:í:JÍ.-Id hizo cnoche una gnüda con las 
compañías de cazadores y granaderos del segundo de S.-ihoyi y Ai-
caería : atacó á la bayoneta las trincheras' enemigas, y después de 
reconocerlas . se rctíitnyó á la p!a««. 

Dia 7. Anoche fué atacado el fáerte de Orlesns con gmnde em­
peño y vocriia. La serenidad coa qu^ se portaron s=ts ríe fem ores,. 
contavo la ternexídad de les enemi^es que fueron arrojados con mu­
cha pé 'dkda .y ^uestes en precipitada íiii?a íiñsia tu fí-:ea.— Al 
amanecer de hoy rompieron su fuego contra nuciros fuentes , y es­
pecialmente contra Francoií, que quedó destruido eateíamente por 
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él fuego de 7 baterías; pero su guarnición se mantuve firme hasta 
que su comandante el coronel D. A ¡toaio Roten, viendo ta imposi­
bilidad de subsistir en el fuerte por estar desmontadas sus piezas, 
arruinados les merlones , y por la pérdida que experimentaba, deter­
minó a las 7 déla tarde retirarse con arreglo á sus instrucciones, des­
pués de hab^r salvado parte de la artillería, destruido la restante, 
y retirado y conducido á la lí *ea las munido.ies y dañas enseres 
en medio del mas vivo fu?go. Li péráidi del ímanlgo fué grande: 
la nuestra fué cíe 26 muertos y 113 heridos , entre eho.< 2 oficíales: 
SB señaló D. Vicente Arroyada, distinguido del regimiento de Gra­
nada, que mató á uno de los encargos, recogió ÜU fusil, y fué el 
primero á asaltar un parapeto que se les obligó-á abandonar. 

Dia 8. Aftojha á las 8 y media abanloaamo; ;l fuerte de Francolí 
que estaba ya sin fuegas é iníuü, y á la» 9 lo ocuparon I03 enemi­
gos. Estos á continuación intentaron asa'tar la luneta del Príncipe; 
pero fueron recibidos con serenidad por las trocís que la defendían 
á cargo del teniente coronel D. JVf>guel Subiachs, y fiíídcnente rs-
chazados después de 3 horas de :cohíbate, desando muchas armas 
y cadáveres, entré estos el de un oficial d?, graduación. 

Dia 13. El capitán D. José Vdlaroii hizo anoche una salida coa 
300 granaderos, entió en la primera y segunda zanja de los enemi­
gos , pasó acuchillo á cuantos no huyeron, indusos 2 oficiales, y 
se volvió á la plaza, trayéndose ua prisionero y vario* efectos, sin 
mas pérdida que 4 soldados muertos, y 2 oficiales y 11 soldados he­
ridos.— Esta mañana avistamos el convoy que conduce la división 
del exército de Valencia que viene á nuestro socorro ; han saltado 
en tierra algunas tropas y se han embárcalo otras. 

Dia 15. Los enemigos h*n continuado aproximando sus zanjas, 
de las qutí hay algunas tan cercanas que se les tiran bo.ub.is con 8 
onzas de pólvora. Se teme que trabajen alguna mina. 

Dia 16. Concluidas las baterías en la noclu anterior, rompió el 
enemigo al amanecer de hoy un fuego horroroso de municiones hue­
cas, bala rasa, palanqueta, metralla y fusilería con dirección á ios fuer-
tea de la línea y población del puerto, en el que se incendiaron va­
rias casas y campamentos. Los fuertes del Príncipe, R ai , O/leans 
y Rey padecieron infinito en sus mesiortes y muralla, quedando 
breen?» abiertas, pequeñas ó grandes, en t©dos elloa. Inmediatamente 
después de haber anochecido, se dispuso que la compañía de zapa­
dores se repartiese en todos los puntos destruidos p«ra su recompo­
sición. A las í@ de la noche, estando reparándose los merlone3 y 
brecha del Príncipe y estacada de la izquierda, fueron esta, aquel 
y su derecha atacados por los enemigos, y forzadas sus bichas á la 
bayoneta , después de haberse defendido todos los punios en lo posi­
ble. Los reíeaes del camino cubierto y parapeto ds este se replega­
ron sobre la plaza con alguna pérdida , viéa 'o*s atácalos por los 
flancos y freate. — El ataque brusco y arrojado de I03 granaderos 
enemigo3, la proximidad do este al fuerte, y la fácil entrada en él, 
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no dié mas lugar á sus, defensores que para el uso de algunas grana­
das de mano y la bayoaeta. El general de la línea á los primeros 
rumores pus© la reserva sobre las armas , cubrió sus puestos, y pasó 
coa un bitalloa del segundo de S'*.boya á ia batería de S. Carlos 
al mando de su sargento mayor D. M; nuul Llauder., El enemigo, 
que se hallaba al pie del fuerte, envuelto coa nuestras tropas, se 
apoderó de S. José, y cortó las cuerdas del puente levadizo. Él regi­
miento de Almería reforzó el punto ds S. José é izquierda del puen­
te : los fuegos ds ambos cuerpos y metralla de 9. Carlos hicieron 
replegar al enemigo, el que repitió por tires veces y con mayores 
fuerzas sus ataques , pero con todo ftié recbszado; y saliendo volun­
tarios 10 soldados de Saboya, levantaron y aseguraron el puente, 
quedando lo» enemigos en la estacada derecha d::-l Principe donde 
permanecen, habiéndose oído trabajos toda la noche en dicho pun­
to. A\ amanecer de este día queda el enenrgo en la derecha : los 
fosos y campamento inmediato á S. J-sé y S. Carlos tstan cubier» 
tos de sus cadáveres. El fuego del dia ha sido terrible, y la serenidad 
y constancia de les oficiales y tropa superior á todo elogio. 

Dia 22. Ayer al amanecer se descubrió por nuestra izquierda una 
batería de 4 cañones sabré la luneta del P íncípe, la que rompió 
e\ fuego centra el fuerte de S. Carlos , siguiendo el resto de las ba­
terías gruesas enemigas desmontando el peco resguardo que que­
daba á nuestra tropa en les parapetos de Orhaí;s, luneta del Rey 
y S. José. Fué mas vivo de lo que puede explicarse el fuego, tanto 
que á las 10 de la mañana tenían una brecha continuada en toda 
nuestra línea, habiéndonos desmonta Jo las pocas piezas que había 
en estado de servir. El enemigo siguió armando de 6 en 6 las bom­
bas contra el puerto y Dlaza, sin cesar debatir con munic-on só­
lida indistinta mente. — P/evi endose el asalto, se re-forzaron k s pun­
tos hnsía donde alcanzaron muestras fuerzas , no habiendo queda-
de mas reserva que el rfgiraiei*te de Santa Fe , fuerte en todo de 
300 plazas.—Al anochecer avanzó el enemigo bruscamente con gran­
de algazara, cargando á un misan o tiempo per S. José, $. Crios, 
luneta del R y y Orleans hasta fo.zar las brechas. Sus tropas eran 
todas de refresc», y las nuestras contaban ya muchas horas sin ua 
momento de descanso, ni otro alimento que a'gun trago de aguar­
diente , y esto en medio del mas horroroso fuego en defe; sa de las 
brechas. La referida ventaja del enemigo, la numerosa fueiza que 
destinó al asalto, y el estado de nuestros soldados precisaron á es­
tos á irse retirando i la cortadura, desde donde hubieran arrojado 
al enemigo, ó al menos disputado á palmos el terreno; pero ha­
biéndose dirigido-este al fuerte R í a l , y desplegado por nuestra re­
taguardia, fué preciso á nuestras tropas replegarse sobre !a plaza ha­
ciendo fuego. Esta y el de las murallas., hasta cuya inmediación lle­
gó el enemig©, le "obligaron á retirarse con botante pérdida á la 
marina y puntos exteriores que había tomado al principio del apro­
en-e. —. La mayor parte de nuestra artillería, que *D hallaba deseaos-
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ta3a en los citados punios que forzó el enemigo, fué también clavi-
c a , á pesar del obstinado ataque. — N o debe extrañarse en nada 
este incidente qus no degrada en lo mas mínimo el Talór de nues­
tros guerreros, atendiendo á que hacia ya algunos dias que todas 
nuestras obras exteriores formaban una linea de solo ruinas, sin mas 
obstáculo al cañón y bayonetas enemigas, qoe los pechos de nues­
tros oficiales y soldados. — Inmediatanaemte que el comandante gene­
ral de ls¿ plaza D. Juan Señen de Cuntieras oyó el fuego de los pun­
tos atacados} conoció que la intención del enemig* era no sido to­
mar les fuertes exteriores, SÍBO aprovecharse de la confusión que 
debía suponer reyuaria en e! momento de la retirada de nuestras tro­
pas , é introducirse envuelto coa ellas en la ciudad corno ie suce­
dió en la peería de S. José la noch¿ del 16 qu» penetré en los mis­
mos términos hasta la batería de este nomb?e, por hajber encentrado 
el puente levadizo sin levantar. N o fué infundado el pensamiento, 
porque dejándose los enemigos á retaguardia nuestras tropas , y des­
preciando todos ios inconvenientes , avanzaron en p:>cos momentos 
con una fuerte columna de granaderos hasta Hegar á la za-ísma puer­
ta de S. Juan que creían descuidada; pero se equivocaron, parque 
el comandante geseral había a.udido á aqu-d punto y la&ndado cer­
rar la puerta , guarnecienlo la parte itrnn eáiaí a d é l a mujalía coa el 
primer regimiento de S.-brya, cuyos fuegos hicieron retroceder al 
c-jaemigo, dexándose muertos á la misma p^e i t i un capUart , un tam­
bor y muchos granad-.iro.j- — A pssar de !a viveza d d ataque, veri­
ficado por las mr joros y mas escogidas tro^aj del cxércüo de Su-
chet , no tuvieron estas g r a d e s ventajas , porque «ufáe'-Ti u i a \ é Jt-
da considerable, y quizá mayor que 1 i r i m ^ a , 'ÍUO lo fuá igualmente. 

Largaron (en las Alpujarras) 15 dcjuih. El día 11 nos atacó el 
enemigo coa 1700 hombres de toda arma en ei pulíate dú barranco 
de Tablate. El fuego empezó á las 8 d« la nu i l tu a y cesó al po­
nerse el sol. Venían á dispersarnos, y fueron dispersados: su pér­
dida pasa de 100 hombres ee-Ue muertos y heridos: ía n u s i r a fué 
de un muerto y 5 heridos. Tenemos á 3 leguas u/i v U 3 s t o ^c 200 
enemigos, y se aguardan los refu^zos d*d cau te l general para aco­
meterles. Se han introducido en Guiñada proclamas, ofreciendo buen 
trato á los juramentados que se vengan , y ivaa de musito á los que 
sean cogtdoj coa las arma3 en la mano. C-JII efecto ss nos p?san 
mudaos : Iioy mismo han venido 24 entre juramentados y polacos. 

A R T I C U L O DE O F I C I O . 
13i Consejo de R^gsncia se ha servido promover en el cuerpo de 

Ingenieros, á sa rg^ ío mayor de b^ír^da id capitán D. Juan Biuticta 
Ponsich, 3/ á capitán ai ienieate D. D.-.m&so Aídao. 

http://granad-.iro.j-
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